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Propuestas para trabajar Shabat con los Talmidim
A continuación les presentamos algunas propuestas para trabajar Shabat en las Sadnaot. Las sugerencias que se incluyen cobrarán sentido en tanto sean enriquecidas, modificadas o adaptadas de acuerdo con cada grupo de Talmidim y con los contextos particulares de cada uno de los Merkazim. 

Con el fin de que cada Mejanej o Mejanejet pueda formular una propuesta de enseñanza situada y específica, damos algunos ejemplos, que pueden requerir adecuaciones o ser fuente de inspiración para la administración de otras ocasiones.

… para trabajar a partir de Iejidot anteriores de Lomdim 
· En la Iejidá 1: “Limud Torá” del año 2003, se puede recuperar “La creación del Mundo, la Creación del Hombre”. Pág. 12

· En la Iejidá 1: “Limud Torá” del año 2003, se puede recuperar “El Shabat: el valor del descanso” Pág. 21
… para trabajar a partir del relato

· Rosenberg Shalom y Beckerman Tzví (1984) Bar Mitzá. Trece charlas sobre judaísmo. Charla 3: El Shabat. Pág. 37.
… para trabajar a partir de lecturas bibliográficas
· Eliahu Kitov (2001) Nosotros en el tiempo Tomo 1. Cáp. “Jol Hamoed: Diferencias entre Shabat y Iom Tov”. Editorial Lubavitch Sudamericana. Buenos Aires. Pág. 193. 
  Este material forma parte de la Biblioteca de Lomdim de cada Merkaz
· El Shabat y el hombre moderno, A. I. Heschel, Ed. Paidós; 1964 
· El Shabat tiempo y experiencia, Universidad de Tel Aviv y Universidad Abierta, Israel, 1985

… para trabajar a partir de las fuentes bíblicas
     Bereshit Capítulo 2, versículos 1 a 3
…para trabajar a partir del arte

Para trabajar sobre el concepto de “descanso” les proponemos dos pinturas de Van Gogh y sus cartas a Theo (su hermano) donde expone algo de lo que quiere transmitir. Desde su temprana formación autodidacta, Van Gogh refleja en su pintura una confrontación emocional ante la naturaleza. Así define el arte: No conozco una definición mejor de la palabra arte que ésta: "El arte es el hombre agregado a la naturaleza"; la naturaleza, la realidad, la verdad pero con un significado, con una concepción, con un carácter, que el artista hace resaltar, y a los cuales la expresión que redime, que desenreda, que libera, que ilumina. Un cuadro de Mauve, o de Maris, o de Israels dice más y habla 
más claramente que la misma naturaleza”. (Cartas a Théo, 117)
La habitación de Vincent en Arles



Vincent Van Gogh 
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Esta vez es simplemente mi dormitorio; sólo que el color debe predominar 
aquí, dando con su simplificación un estilo más grande a las cosas y llegar 
a sugerir el reposo o el sueño en general. En fin, con la vista del cuadro 
debe descansar la cabeza o más bien la imaginación.
Las paredes son de un violeta pálido. El suelo de cuadros rojos.
La madera del lecho y las sillas son de un amarillo de mantequilla fresca; 
la sábana y las almohadas, limón verde muy claro.
La colcha, rojo escarlata.
La ventana, verde. El lavabo, anaranjado; la cubeta, azul. Las puertas, 
lilas."







Vincent van Gogh






Carta 554






16 Octubre 1888

La habitación de Van Gogh en Arles simboliza un remanso de paz tras el 
desorden de su vida anterior. Es esa impresión de quietud lo que el pintor 
quiso reflejar en esta célebre obra.
En octubre de 1888 Van Gogh empezó una primera versión de su habitación en su casa amarilla, y, contento del resultado, se la envió a su hermano Théo. 
Como el cuadro se estropeó por la humedad, le pidió que le cambiara la tela, 
pero cambió de idea y decidió retocarlo. Por miedo a que la operación 
resultara delicada Théo recomendó cambiar la tela y propuso a su hermano que pintara una copia de la obra. Le envió el original y, en septiembre de 1889, 
Vincent realizó una réplica modificando los tonos. A últimos de mes hizo una 
tercera copia con tonos más oscuros, destinada a su madre y su hermana 
Willemien. Esta última versión es la que se encuentra actualmente en el 
museo de Orsay.

Van Gogh había amueblado su alcoba con una simplicidad casi espartana. Pero para él suponía un remanso de paz porque, después de haber vivido en 
pensiones astrosas, por fin podía poner su sello personal. En especial, la 
cama tenía el aspecto de solidez, estabilidad y tranquilidad que tanto 
necesitaba. Sin embargo, un ligero defecto de perspectiva crea una impresión 
de desequilibrio: el cabezal de la cama no está en ángulo recto con la 
pared. Las sillas están representadas desde arriba, cosa que no ocurre con 
los demás muebles. El suelo, que no está recto, parece huidizo, como si 
fuera a desaparecer en cualquier momento. Las puertas cerradas y la ventana 
apenas entreabierta refuerzan la sensación de claustrofobia. Van Gogh le 
explicó a su hermana que había pintado este cuadro para probar sus 
cualidades como colorista. Según dijo a Théo, el color "debía dar la 
impresión de descanso o de sueño en general. En definitiva, la vista del 
cuadro debía calmar la cabeza y sobre todo la imaginación".


El artista envió el cuadro a su madre y su hermana, a Holanda, en 1889. 
Comprado por el coleccionista alemán Werner Dücker, pasó después a la 
galería Paul Rosenberg de París. En los años veinte formó parte de la 
colección Kojiro Matsukata, hasta que, en virtud del tratado de paz con 
Japón después de la segunda guerra mundial, quedó en poder del Estado 
francés. Expuesto en el Louvre y en el Jeu de Paume, actualmente se 
encuentra en el museo de Orsay.

Es un óleo sobre tela de 57 cm x 74 cm y fue pintado en 1888.

La meridiana o La siesta







Vincent Van Gogh
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La siesta fue pintada durante la estancia de Van Gogh en Saint-Rémy de 
Provence cuando estaba internado en un asilo. La composición ha retomado un 
dibujo de Millet para Las cuatro horas de la jornada. Vincent explica este 
enfoque a su hermano Théo: "Se trata más bien de traducir en otro lenguaje, 
el de los colores, las impresiones de claroscuro en blanco y negro". Van 
Gogh ha copiado en numerosas ocasiones obras de Millet, a quien consideraba 
"un pintor más moderno que Manet". Aunque fiel a la composición original 
hasta en los detalles de la naturaleza muerta del primer plano, Van Gogh se 
apropia completamente de esta escena de descanso que simboliza, para Millet, 
la Francia rural de la década de 1860. Esta retranscripción personal se 
realiza esencialmente mediante una construcción cromática basada en el 
contraste de los colores complementarios azul-violeta y amarillo-naranja. 
Pese al carácter de tranquilidad del tema, se encuentra aquí la intensidad 
única del arte de Van Gogh.
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